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La santidad entre los musulmanes 

LA santidad es una cosa universal y no patrimonio de un 
credo determinado. Como el heroísmo, como la abnega­
ción, como todas las virtudes más elevadas, florece en las 

distintas razas yen los medios más diferentes. La santidad es 
difícil de definir como puede apreciarse en el diálogo plalónico 
de Eutijo6n. Pero una cosa puede afirmar e, y es que ella es la 
culminación de la labor religiosa de cada pueblo : la ciencia pro­
duce sabios, la guerra produce héroes, la religión produce santos. 

La santidad es por consiguiente un ¡lec/LO 1laturaL indepen­
diente de la fórmula religiosa aceptada por cada pueblo o por 
cada individuo . En un medio determinado, la religión superior 
será aquella que tenga condiciones para engendrar una mayor 
corriente de santidad, la que produzca antos más genuinos y 
n umerosos; así como la especie de planta mejor para un clima 
dado, será aquella susceptible de producir las flores más bellas , 
los frutos más exquisitos, frutos y fiores que, aunque de formas 
diversas en los distintos medios, se equivalen en cuanto a su be­
lleza y utilidad , sin que sea juicioso querer establecer compara­
ciones: el loto oriental y la azucena o el lirio del occidente, el 
clavel español y el crisantemo del Japón son diferentes, pero 
igualmente bellos y adaptados al medio en que se producen. Y 
así como el transplantar esas flores no perjudica a las indígenas, 
sino que enriquece la flora del país, universalizando las formas, 
así también el que en un pueblo determinado aparezcan hombres 
justos , hombres santos que sigan diversos credos religiosos, eori­
q uece la vida espiritual, la vida religiosa de aq uella comarca y 
da un campo más amplio a la exteriorización de la santidad. 
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Al contemplar la labor religiosa vemos que el hombre perte­
neciente a un credo determinado, nos presenta en apretado ma­
nojo flores de igual forma y aroma, de idéntica estructura, -los 
santos de su fe.-El teó ofo, por el contrario, nos muestra en es­
pléndido ramillete todas la!> variedades más bellas del universo, 
harmoniosamente combinada. He aquí la diferencia. 

El santo se halla caracterizado por una profunda comprensi6n 
de las verdades transcendentes, un misticismo real, inseparable 
de una vida pura, altruísta, que se emplea en servicio de sus 
hermanos, y que generalmente tiene a su alcance y servicio fuer­
za utiles, susceptibles de producir orprendentes efectos sobre 
lo que le rodea. Hombres de estas características los encontramo 
en el Japón y la China, en la Mongolia, el Tibet y la India, en 
la América precolombina, en la Europa anterior y posterior al 
cri tianismo. on hinduistas, partidarios de Lao-Tsé o de Confu­
cio, buddhi tas, pagano, pitagóricos, neo· platónico, cristianos, 
musulmanes. De toda clase de fe han salido; todas han tenido vir­
tualidad para producirlos en u período de puteza, cuando la 
vida religio a no había degenerado. Esta es una verdad que reco­
nocen lo di tintos cultos: el hinduismo lo afirma expresamente, 
como el buddhismo y el paganismo; el Islam proclama que hubo 
otros profeta que Mahoma y que la antidad no tiene fronteras; ' 
la misma Iglesia romana admite que 'lo justos de cualquier fe 
alcanzan la alvación». 

i e to es así; ¿por qué querellarnos por la creencias? Ellas 
son la forma de expre ión de algo que está por encima de dog­
mas y credos populares, y que se manifiesta, en nuestro plano de 
ilusión, por la imágenes concretas adecuadas para que evolucio­
nen espiritualmente la diver a razas en sus primeras etapas de 
di ferenciación. Pero pasado este período, llegados a la época pre­
sente de integración univer al del género humano que hoy e tá 
liquidando en un baño de angre la viejas cuentas pendiente 
entre la raza, para llegar a í por el sufrimiento a abatir las mu­
ralla que levantaron el egoísmo y el odio; hoy, decimos, se hace 
también preci o que se conmuevan las viejas formas religiosa y 
que por entre u corteza externa resquebrajada, dejen escapar 
hilo de vida, que unidos en una ínte is superior den la base de 
las civilizacione futuras. 
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son originale , hechas por los valio os dato ' Que ncierran la 
trazadas por Herr Hecker, Mr . Kirby y Mr. ]inarajada a, a 
quienes hemos de reconocer sus méritos. 

Despué de estas advertencias, creemo conveniente anticipar 
algunas ideas generales sobre lo Que entendemos no otro!> por 
materia física, us e tado , etc., etc., para Que sea má fácil la 
lectura de e te libro y puedan mejor apreciarse lo valio os datos 
Que contiene. 

Todo cuanto en él e e tudia, refiérese al plano fí ico , y 'ólo 
como excepción uele hacerse referencia al plano a tral; pero e tú 
en muy raras ocasiones y muy de pasada. osotros con ideramo 
al plano o mundo físico dividido en dos porciones, cada una de 
las cuales corresponde a un estado particular de la materia de Que 
e tá formado. E tas do porciones on: la con tituida por la ma­
teria densa Que quizá mejor la cuadraría el nombre de materia 
grosera, y la otra formada por la materia etérea o util. 1\0 debe 
creer e Que forman do porcione eparada, pue ambas materia 
se compenetran de igual modo Que un cuerpo sólido, pero poro o, 
sllmergido en un líquido, e tá compenetrado por éste; y no pode­
mos entonces determinar lo límites donde empieza lo sólido y 

termina lo líquido, pue to que entre lo do ocupan un mismo 
espacio. 

La materia densa es aquella conocida por la ciencia oficial, y 
en la Que se reconocen tres e. tado : sólido, líquido y ga. eoso; la 
materia etérea, no conocida aun por e a ciencia, e di\'ide por no­
sotros en cuatro estados. De modo que si representamo e ' tos es­
tados por nivdes, yendo del más sutil al más denso, tendremos 
siete niveles, egún e indica en el e quema adjunto, cuatro eté­
reo ' y tres densos. Los escri tores Que se han ocu pado de e to' es­
tudios han dado a lo niveles etéreos diver os nombres: Eter 1 Q, 

Eter 2Q, Eter 3Q y Eter 4Q, o Atómico, ub-atómico, Super-etéreo 
y Etéreo. En la presente obra e ha adoptado una nomenclatura 
más adecuada, ll amando al primer nivel Estado atómico o mate­
ria atómica; al segundo, materia Hiper-meta-proto-elemental , y 
al quinto, que es el estado gaseo o de la ciencia oficial, ma­
teria Elemental. 

I 

Que 

est< 
de: 

do 
SI , 

po, 
dif( 

sitt 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



-12 -

observando que no son tales átomos en la verdadera acepción de 
la palabra, i tenemo en cuenta su etimología, pue to que son 

factible de de 'composición. Estos átomo qUílllicos no sufren al. 
teraci6n alguna porque el cuerpo de que forman parte cambie su 
estado del s61ido al líquido o del líquido al gaseoso; pero en cuan­

to estos átomos se desintegran, el cuerpo en cuestión desaparece 
como tal cuerpo , ~a ando su materia, bajo formas distintas, a un 
estado má sutil, que es aquel que nosotros denominamos Eter 49 
o Materia Proto elemental. 

Cuáles son estas descomposiciones del átomo qutlJlico, cómo 
se efectúan , qué particularidades ofrecen en cada cuerpo químico 

y basta qué límite se puede llegar con dichas de integraciones, tal 
es el asunto uesarrollado por los autores de esta obra, donde e 
verá cuál es la íntima estructura de cada cuerpo. 

Cuando se publicó la edición ingle a de e te libro aun no ba­
bían estudiado lo autores todos los cuerpos imple que la quí­
mica oficial t iene por tales ; pero desde entonce acá ban termina­

do estas observaciones prel iminares , las cuales ya han sido 
descritas en T he Theoso¡Mist, y nosotros intercalaremo en lo 
lugares corre pondiente . También-y con el prop6 ita de dar 
mejor a conocer los procedimientos empleados en e tos estudios -

añadiremos al final varios apéndices, además de lo que ya ilus­
tran la edición inglesa, en que trataremos de los métodos seguidos 
para la observación y otras noticias sobre la estructura geométri ­
ca de los agregados atómicos. 

M. TRRvrÑo y Vn.J A 

Madrid , Enero 1911. 

Advertencia preliminar 

El contenido de las páginas que siguen es el resultado de una 
excursión a un campo hasta ahora inexplorado, y ólo lo presen­
tamos como una serie de escrupulosa observaciones, sujetas a la 
debida corrección por otras investigaciones más completas y 

repetidas. 
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Sir William Crookes por habernos prestado amablemente su dia­
grama, en el que aparecen agrupados los cuerpos imple , orde­
nados a lo largo de una cinta que va formando ,figuras de ochos-, 
agrupación que, como lu go se verá, es confirmada en gran parte 
por el resultado de las ob ervaciones hecha por medio de la 
cl ari videnci a. 

Al estudiar de este modo complejas con titucione hemos 
comprobado la verdad que encierra la antigua idea de PI alón de 

que el Logos geomelriza, y evocamos la afirmación de H. P. 
Blavatsky de que la Naturaleza construye siempre valiéndose de 
la forma y el número. 

Ya hemos indicado que el procedimiento empleado en e tas 
observaciones era la clarividencia, ocupándose de e to ólo dos 
observadores, Mr. Leadbeater y yo; y es de desear que nue tros 
resultado sean comprobados por otro investigadores que puedan 
emplear la misma dilatación de la vi ta fí ica. Estas investigacio­
nes han sido efectuadas en el plano físico, pues la formas ob er­
vadas eran tan sólo gaseosas etéreas, y para efectuarlas ólo e 
necesita una pequeña intensificación de la visión ordinaria y, por 
consiguiente, mucho podrán hallarse en el caso de comprobar 
nuestras observaciones. Estas no deben con iderarse como defini­
tivas hasta qUE: no hayan ido comprobadas por otros investiga­
dores, pues al publicarlas, nos anima la esperanza de que así se 
estim ulará el trabajo en este sentido, y aportar de este modo a la 
Ciencia, cuyos aparatos no alcanzan a má , los resultados obteni­
dos con el antiguo y viejo instrumento de ampliación, la vi 'la 
humana. 

( COlltilluará) 
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tablecimiento de la virtud •. Y Krichna lo dijo a.,í, porque con su 
videncia del pasado y del porvenir, col umbraba allá en Occidente, 

en los confines del Asia Menor, el lugar a donde tenía que volver 
a restablecer la Virtud y la Ju ticia. y sólo su reencarnación, ex­
plica su asombro a identidad con Je ú de ~ Tazaret, má que en u 

parte histórica, en la igualdad de su doctrina, en Sll manera de 
enseñar y en la dulzura y sublimidad de ' u lenguaje, «El hombre 
honrado, decía, cuando cae bajo lo golpes de lo malo, debe 

hacerlo como el sándalo, que cuando se le derriba, perfuma el 
hacha que le hiere, Por e to cuando e hace un e~tudio profun­

damente espiritual de estos dos grande hombre, no lIenamo' 
de admiración y no podellJo ino convenir en que Je ús de a-
7.aret es el mismo Krichna evolucionado; que la \' ida de aql1él e 
una continuación ¡nsen ible de la vida de éte; que u personali­

dad no cambia y solamente la mayor perfeccióll moral de Je tí 
lo distingue. Este ya no viene a alvar al juto y c~ tigar al ma­
lo, viene a consolar al tri~te y re tablecer la juticia; viene a vol­

ver a su rebaño la oveja de carriada; viene a ' alvar a lo peca­
dores. 

Ma , volvamos a la idea me iánica y busquemos su origen 

en el pueblo hebreo. El Manú de e te pueblo, oea su legi 'lador, 
Moi és, como Iniciado del Santuario Egipcio. l~ conoció y la 
profesó; pero apenas, como sabio que conocía la ley del progreso 

humano, sólo dijo a tI pueblo, que después de él vendría un 
profeta má grande, a quien debían oir y obedecer. Hasta des­
pués del cal1tiverio en Babilonia aparece clara la idea de un Me­

sÍa , y es aquí donde la tomarou, lo mismo que la idea de la 
lucha de lo ángeles en el cielo antes de la formación del hombre, 
y la caída de atanás, con lo demá ' ángeles rebeldes, en el In­

fierno o lugares inferiores. Prueba de ello son lo nombre cal­
deos de todos lo ángeles y arcángele - que nos narra la leyenda. 

E"tas ideas fueron llevadas al1í por Zoroastro, que fué discípulo 
de los brah:.manes, do siglos des pué ' de Moisés, y con los bra­

hamanes llegamos a 10 libros Védicos de donde la tomaron él1os. 
Lo Me. ía que habían venido al mundo ante ' de Krichna 

habían sido ocho; pero la tradición y los libros antiguo no nos 
dicen nada acerca de ello ' , sólo nos narran la historia y la vida 
social y política de aquella remotas edades que e llaman 10i 
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mo María azaret, era llamada Nuestra Señora .1nmaculada, Es­
trella del JI/ar, Rtina del Cielo, JI./adre de Dios, La mi l11a I is era 
representada de pie sobre la media luna, coronada de estrelJas, 
dando de mamar a su hijo Horus y con la cruz detrás de él. Así 
ha sido encontrada en los mosaicos y los bajo-relie,'es de las Pirá­
mide y de los templos. De la misma manera representaban, en la 
India, a De,-anaguy con su hijo Krichna en los brazos; a Milita o 
I tar, en Babilonia, con su hijo Tammuz sentado en las rodillas, 
y otras llluchas madres de Dioses que la Historia apena recuerda 
y nombra. 

Tenemos, pues, de pejada la incógnita de la vida de Jesús 
como Mesías y por qué nace el 24 de diciembre, a media noche y 
en lugar de morir en una fecha fija. se celebra su muerte en una 
fecha movible , que e determina por las posic iones relativa ele la 
Luna y el Sol. i nos atuvié 'emos a la Historia , encontraríamos 
136 fechas di tinta' para el nacimiento de Jesús, iendo la más 
generalizada la del 15 de eptiembre. según Lightfoot. Otros lo 
colocaban en febrero o agosto, y Epifanio menciona dos sectas 
cristianas que lo celebran , una en junio y otra en julio. Toda e,­
ta di cordancia la arregló y decidió el Papa Julio r, el año 337, 

D. de C., eñalando, definitivamente, la fecha del Mito olar, el 
24 de diciembre, para el nacimientu del Cri to y, por consiguiell­
te, la fecha de su muerte, es la fecha movible en que e verifica 
el Equinoccio de primavera. 

* * * 

ANGF,T. DF. BARROSA 
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no se desprecie lo bueno ya adquirido, y e per ig&1l no\"edades 
que brillan tanta veces por falso e pejisll1os . 

Semejantes a los primeros pobladores de nue tras tierra he­
mos cambiado tantas veces por avalorio despreciable , por cuen­
tas de vidrio y cintas de color, el rico oro de nue tra montañas. 

Vienen 10 modernos apó tole del progre o a nue tra playa , 
fascinan a nuestras gente con los mil istema de pedagogía y la 
far as de lujo y de bienestar material, y roban en cambio a la 01-

ñez y a la juventud su fe y sus convicciones relig io a ; y a las 
personas de edad madura, la sencillez en la co tumbres y la 
virtudes sociales y religiosas. 

Por estos procedimientos han llegado tantos al indeferenti _ 
1110 religioso , al Materialismo y a la negación de toda religióu. 

No precisa hablar acerca del resultado práctico de semejante 
adelanto, que en realidad es regreso del Paganismo con sus nefas­
tas costumbres. Dema iado sensato e nue tro pueblo, su alma 
se siente ung ida por la idea de Dios , y a í pronto ha sentido la 
necesidad de salir del frío Racionalismo y Materiali mo : a ' í e 
explica el entu iasmo de hace poco tiempo por un si ·tema que 
parecía permitir entrar otra vez en relación con algo que exista 
por enci ma de la materia , con los esptrifus . 

Engaño a tentativa qne no podría contentar a los pensado­
res serios, aún apartados de la Religión. Las manipulaciones del 
Espiritismo llevan en sí mismas la fuerza repulsiva que hace 
apartarse de sus engaños. 

Pero el espíritu de evolución no retrocede. ¿Volverán esto 
hombres que parecen tener hambre y sed de la verdad, a la úni­
ca escuela que puede contener sus deseos? ¿Escucharán otr:\ vez 
a la Sabiduría Encarnada que les grita: «Aprended de mt. , como 
si dijera , seg ún interpreta San Agu tín: . A prended de mt, llO 

a fabricar los Cielos y la Tierra, llO a ¡Iacer de la nada las cosas 
visibles y las invisibles; ... sino aprmdeq de ud que SOJI • . • humilde 
de coraz6n». 

¿Diran con el real Profeta 'y o SO)' tu siervo y el ¡lijo de tu 
esclava? (1 ) 

Con pena confesamos que el orgullo humano no le' permite 

(1) Ps , 115, 16. 
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